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Nuestra Señora de Luján

8 de mayo de 1977

Seminario de Paraná

La grandeza de María
 y el sacerdote

En esta fiesta de N. S. de Luján vamos a contempla a la Stma. Virgen en su grandeza: la grandeza de María.

Ella es una mujer como ninguna de temple y quilates de grandeza cuyo corazón late al unísono de la grandeza de su Hijo Hombre Dios.

Grandeza para decir que sí a la misión más grande y a la vez más heroica de la historia de la humanidad que le propuso el ángel.

Grandeza, hermana de la humildad, que expresó en aquel himno inmortalizado: el Magnificat: “Engrandece mi alma al Señor”. Engrandece mi alma, porque se ensancha el alma glorificadora con la grandeza del Dios glorificado.

Grandeza para ser nada menos que la colaboradora más inmediata de Dios después de la humanidad de Cristo. 

Grandeza para ser la Madre del mismo Dios.

Grandeza para orar, grandeza para esperar y grandeza para amar.

Grandeza en lo cotidiano y lo doméstico de Nazaret, escribiéndolo con pluma de trascendencia y con tinta de gracia y santidad.

Su Hijo Jesucristo le trasmitía su propia grandeza humano divina de metas y de miras. Y el alma de María vibraba al unísono de la de su Hijo Hombre Dios. Si Cristo ardía en celos por “su hora”, Ella también. Y Ella fue quien le hizo adelantar su Hora en su  primer milagro en las bodas de Caná.

Grandeza por su podar, Ella que es “la Omnipotencia suplicante”.

Pero sobre todo grandeza para sufrir, grandeza para renunciarse, desprenderse, inmolarse, grandeza para ser corredentora con su Hijo y crucificarse místicamente a su lado.

Sabemos que toda la misión de Maria puede resumirse en esto: Madre de Dios y Madre de los hombres, Madre del Cristo físico y Madre del Cristo Místico. La primera maternidad fue sin dolor. La segunda maternidad sobre nosotros los hombres, ésa sí fue dolorosa. La fecundidad en tantos hijos de María costó el sacrificio de su Primogénito dilecto. La Virgen nos dio a luz sobre todo al pie del Calvario. Y allí, como nunca, grandeza para ser Madre. Su corazón maternal se ensancha hasta abarcar a todos los hombres. Y grandeza para sufrir los dolores de este parto.

Grandeza para concebir y grandeza para realizar, grandeza para amar y soñar, y grandeza para sufrir y renunciar, grandeza para el desarraigo y para la aventura; exige cruces, exige heroísmo, exige lucha y exige espada.

Y entonces, hoy como ayer y como siempre, nuestra Madre la V. M. mira a sus hijos sacerdotes y quiere contagiarnos su propia grandeza. La grandeza de la Madre era su palpitar al unísono con la grandeza de su Hijo Jesucristo. Ahora Ella quiere participarnos esa misma grandeza de alma. Y entonces se produce como una corriente divina de Cristo a María y de María a nosotros. Y Ella nos imprime a fuego su impronta de grandeza, Pero aún más, se va a producir como una simbiosis y una sintonía entre la Madre y sus hijos. Ella va a hacer que seamos más parecidos a su hijo primogénito, cada vez más “Cristo”. Cada vez más santos y más Cristo y con la capacidad divino humana —porque sacramental— de irradiar a Cristo, de trasmitir a Cristo, de instaurar a Cristo y de instaurarlo todo en Cristo.

Grandeza:

· Para ser sacerdotes santos

· Que exige nuestra hora

· Para formarnos, para concebir y realizar

· Para amar y soñar

· Para sufrir y renunciar

· Para el heroísmo, el desarraigo, la aventura

· Para las cruces y el heroísmo

· Para la lucha y la espada

· Para sacar provecho de las victorias y para no dejarnos abatir por las derrotas

· Para esperar y confiar a pesar de todo

· Para pasar por encima de tantas ingratitudes

· Para perdonar

· Para gastarnos y desgastarnos

· Para morir: para mí la vida es Cristo y la muerte una ganancia (san Pablo)

· Para vivir en carne propia las vicisitudes de la Iglesia universal

· Como fuente de la fortalece que exige hoy el sacerdocio

Y no podemos olvidar a nuestro querido país. N. S. de Luján es patrona de Argentina y de los argentinos. Quiere contagiarnos la impronta de su grandeza, imprimir a fuego en el alma de nuestra patria la grandeza y lanzarla al cumplimiento de su misión.

En la comunión recibiremos ala fuente de toda grandeza. Oigamos lo que hace decir San Agustín al Sr. : Crece y me comerás, soy el alimento de los grandes. ¿por qué? No me cambiarás tú en ti sino que tú serás cambiado en mí.

Y se nos participará su grandeza.

Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

� Texto utilizado en una homilía mía para la Agrupación Universitaria Misión de la ciudad de Buenos Aires.





